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Amores de verano. El prestigioso y premiado arquitecto Jacques Herzog se enamoró de una

casa y de su diseño, obra del madrileño Víctor López-Cotelo, por las imaginativas ideas de ésta

N
UESTRAS vidas pivotan
entre los grandes suce-
sos extra-ordinarios y los
pequeños acontecimien-

tos ordinarios. Los periodistas se
nutren de los primeros; y los poe-
tas encuentran en los segundos el
alimento de su inspiración. Los
artistas, sin embargo, se mueven
con naturalidad entre esos dos
mundos.

Resulta más fácil ponderar el
talento que germina en la cons-
trucción de grandes obras públi-
cas porque en ellas se reconocen
una cierta innovación técnica,
una escala que supera la dimen-
sión local y una expresión icóni-
ca vinculada a la memoria de un
lugar. Sin embargo, esa condes-
cendencia se vuelve más exigen-
te al juzgar el mérito que emerge
de pequeños proyectos cuando la
renuncia a proponer una imagen
memorable, la colaboración con
oficios modestos o la construc-
ción de un relato intelectual, for-
man parte del proceso creativo.

La ceremonia de inauguración
de los Juegos Olímpicos de Bei-
jing de 2008 se desarrolló en el
nuevo Estadio Nacional —tam-
bién conocido como ‘El Nido’. Se
construyó con un entramado de
acero que resolvía a la vez la es-
tructura del estadio, la imagen
exterior y la metáfora sobre la
que se apoya. Los autores del pro-
yecto fueron los arquitectos sui-
zos Jacques Herzog y Pierre de
Meuron (Basilea, 1950) que, con
la colaboración del artista chino
Ai Weiwei, dirigieron al ejército
de 17.000 obreros, controlaron el
ensamblaje de las 110.000 tone-
ladas de acero y administraron
los 320 millones de euros del pre-
supuesto.

Esta pareja de arquitectos, que
siempre ha demostrado una rela-
ción emocional y física con la ma-
teria, ha firmado además obras
tan importantes como la rehabi-
litación como Centro de Arte Mo-
derno de la Tate Modern (1999)
en Londres, la Elbphilharmonie
(2016) en Hamburgo o la sede
del Caixa Forum (2005) en el Pa-
seo del Prado de Madrid, entre
otros.

Pero como decía Gabriel Gar-
cía-Márquez, todos tenemos tres
vidas: la pública, la privada y la
secreta. Y pocos lectores conoce-
rán que Jacques Herzog —que
además ganó el Premio Pritzker
en 2001, equivalente al Premio
Nobel para un arquitecto— quiso
comprar en 1995 una minúscula
casa de vacaciones en Rodalqui-
lar (Níjar, Almería) durante una
excursión que realizó por Cabo
de Gata a finales del mes de julio
mientras participaba en un Cur-
so de Verano que la Universidad
Complutense de Madrid celebra-
ba en Aguadulce —y que dirigió
Guillermo Vázquez Consuegra.

La casa de Rodalquilar de la
que se enamoró Herzog es una
obra de Víctor López-Cotelo
(Madrid, 1947), un importante
arquitecto y profesor que recibió
en el año 2015 el Premio de Ar-
quitectura Española por la reha-
bilitación del antiguo Hospital
Militar como Escuela Técnica
Superior de Arquitectura de
Granada. Fue además discípulo
de Alejandro de la Sota, un
maestro que siempre ofrecía a

sus clientes ‘liebre por gato’ —sí,
está bien escrito.

La casa, fruto del encargo de
un amigo en 1992, se levanta en
un pequeño solar urbano de só-
lo 3,20 metros de fachada y 12
metros de fondo, en una calle
tan estrecha que ni siquiera pue-
de pasar un coche. La estricta
normativa sólo permitía edificar
7 metros de altura y una super-
ficie máxima equivalente a la
del propio solar. Así que la pri-

mera operación fue la de propo-
ner un semisótano —cuya su-
perficie no computaba— que
sirviera de zaguán y al que se ac-
cede desde una escalera abierta
situada en un patio inglés en la
fachada. De este modo, se consi-
gue entrar a la casa desde su co-
razón. Este semisótano está per-
manentemente ventilado e ilu-
minado tanto a través de ese pa-
tio así como a través de unas ra-
nuras en el pavimento del patio
trasero. En la planta principal se
sitúa la cocina y el baño —orien-
tados a la fachada— y un salón a
doble altura que se abre hacia el
patio trasero mediante un cerra-
miento estanco de vidrio y otro
versátil de madera. En el segun-
do nivel se dispone un dormito-
rio que se abre tanto a la facha-
da principal mediante una ven-
tana, como a la doble altura del
salón a través de otro hueco, pa-
ra permitir la ventilación cruza-
da. Un sencillo juego de dos es-
caleras empinadas —que se
unen a otras dos que organizan
el desplazamiento vertical—
permiten llegar hasta el dormi-
torio y además acceder a la te-
rraza de la cubierta para disfru-
tar de las vistas sobre el Valle de
Rodalquilar.

La pequeña casa presenta va-
rias decisiones que hacen de ella
una obra maestra: unos detalles
que encuentran en lo humano
cualquier justificación formal, y
un diseño que incorpora de un
modo natural una noción am-
pliada de sostenibilidad y de sa-
biduría popular. Así, el diseño
de la carpinterías se formaliza
como dispositivos activos versá-
tiles que además controlan la
transpiración y la luz. O las ba-
randillas, dispuestas después de
que el propio arquitecto las ba-
jara durante la construcción, y
propusiera situarlas sólo allí
donde fuera necesario agarrar-
se con la mano. O el patio de la
casa, que se aprovecha de la pal-
mera del vecino para que su
sombra lo refresque. Y así, todo.

La casa se construye con mate-
riales sencillos y técnicas loca-
les, donde lo táctil se reclama
como protagonista frente a lo es-
trictamente visual: el suelo fres-
co de mármol blanco de Macael,
el revoco encalado, el hormigón
visto en el sótano, las bovedillas
arqueadas en los techos, o las
carpinterías realizadas por arte-
sanos de la zona. El resultado es
una atmósfera atemporal, de re-
cogimiento y serenidad. Y es que
también durante las vacaciones,
la vida en un entorno ascético,
que renuncie de lo superfluo,
nos reconcilia con los valores
primeros. Ahí reside parte de la
felicidad: en tener la virtud de
multiplicar el placer con decisio-
nes sencillas.

Finalmente, la compra de la
casa de Rodalquilar no fue posi-
ble y se convirtió para Herzog en
la alucinante atracción de lo
prohibido, en un anhelo imposi-
ble de satisfacer. Pero también
en la lección definitiva que nos
hace recordar que las cosas ver-
daderamente valiosas no siem-
pre se pueden comprar.

Jacques Herzog no cejó en su
voluntad por encontrar un refu-
gio donde pasar largas tempora-
das en España. Y lo consiguió en
Porís de Abona, un pequeño
pueblo situado al sur de la isla
de Tenerife donde proyectó,
construyó y habitó una casa con
vistas hacia el océano Atlántico.
Pero desde allí nunca podrá dis-
frutar de una puesta de sol des-
de el Castillo de San Ramón ni
sentarse a la sombra de la Torre
de los Alumbres.
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El anhelo de Jacques
Herzog en Rodalquilar
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Vista interior de la entrada a la casa a través de un semisótano.
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Maqueta de la sección de la casa en Rodalquilar.
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Vista exterior de la construcción.


